
Racionalidade idealidad*

Antonio LópEz-MOLINA

(UniversidadComplutense)

Artola Barrenechea,JoseMA, Racionalidade idealidad.De la finitud de
la experienciaa la experienciade la infinitud. 2 VoIs. Ed. San Esteban.
Salamanca,1998,636 Pp..

Conoci al P. Artola antesde conocerlo.Quiero decir: conocí las obras
antesqueal autor. Especialmenterecuerdosu magnifico trabajosobreHegel
publicadoen 1973 (Hegel. La filosofía comoretorno,),obraatravésde lacual
lamayorpartede mi generaciónaccedióal conocimientoy a la lecturade los
textos de Hegel. Varios años más tarde,comobecario de investigacióndel
Instituto de Filosofia “Luis Vives” del C.S.I.C., tuve ocasiónde conoceral
mismotiempoal científico y alhombrede carney hueso,y desdeesosaños
mi propiavida ha estadosiempreenriquecidapor unarelaciónde magisterio
y amistad,de la queme sientomuy orgulloso.

Sin dudaalguna,perteneceel P. Artola a la mejorgeneraciónde profeso-
rese investigadoresqueha tenidoestepaísen los últimos treintay ochoaños.
A ella pertenecenlos profesoresRábadeRomeo,JoséL. Pinillos, JoséM~
Górnez-Caflarena,eldifunto E Montero N4olinery tantosotros, investigado-
resquese han hechoa si mismos,cadauno conun peculiarmodo dc enten-
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der la Filosofia,peroconunascaracterísticascomunesqueyo describiríaasí:
a) En primerlugar, un conocimientoexhaustivoy profundode los instru-

mentos,estoes, un buenconocimientode las lenguasclásicasy modernasy
de la lenguaespañola.Todosellos tienenen comúnel escribirde unaforma
clara, fácil y comunicable.

b) En segundolugar, un afán casi desmedidopor recogerlo mejor de la
tradición filosófica, estoes, los textos fundamentalesde los grandesfilóso-
fos: Filosofia griega,Racionalismo-Empirismo,Idealismo,Fenomenología...

e) En tercerlugar, porun amorcasi calvinistapor el trabajo,porel traba-
jo bienhecho.Es el deberkantianoel que siemprehaorientadoel magiste-
rio y la investigaciónde estailustre generación.

Decía Ortegaen su bello opúsculoMisión de la Universidad, que el
monjedel siglo XX es el investigador,el profesorquededicasu tiempo a la
docenciay a la investigación.Tal afirmaciónes doblementeacertadaen el
casode D. JoséM3 Artola Barrenechea.En efecto,el P. Artola es un monje
dominico, licenciado en Teología por la Facultad de San Esteban de
Salamancay doctoradoen Filosofia por la 11CM.,que ha dedicadotoda su
vida a la investigacióny a la docencia,y siemprea los grandesproblemas
filosóficos, especialmentealas dificiles relacionesentreFilosofia y Teología.

Recuerdoal P Artola en los seminariosde post-graduadosdel antiguo
departamentode Metafisicade laU.C.M., siempreconel textoen idiomaori-
ginal.Muchasveceshe comentadoquenuestroautorjamássehaenteradode
quePlatón,Aristóteles,SantoTomás,Kant, Fichte,Schelling, Hegel, Husserl
o Heideggerhansido traducidosa la lenguacastellana.Porqueesaes preci-
samentela tradiciónen laquese haformadoy es especialistanuestroautor,
aunqueno sólo eso.Comotantasvecesheoido deciral Prof Rábade,Artola
es un pozo desabiduríaqueno tiene fondo. Paracomprobarlo,sólo es nece-
sariopreguntarlepor cualquiertemade Filosofia,Literatura,Política o sim-
plementede la vida cotidiana. Siemprehallaremosuna respuestamodesta,
muy inteligente,y, desdeluego, siempreorientadora.

Pero,centrémonossinmáspreámbulosen el texto quenos ocupa.La obra
quereseñamoslleva como titulo Racionalidade Idealidad, y un subtítulo
queresumeperfectamenteel ámplio espectrode autoresy temasqueabarca
el trabajo,a saber,De lafinitud de la experienciaa la experienciadela mil-
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nitud. Materialmente,la obraconstituyeunarecopilaciónde trabajospubli-
cadospor el autor en los últimos veinticinco años,pero la conjunciónde
todosesosfragmentosen un todo orgánicoconvierteal texto en un sistema
perfectamenteorganizado,comosi hubiesesido pensadoantesquelas partes
mismas.Y ello es así porquela voluntadde sistemadel autorse patentizaen
cadauno de los fragmentos.

La obra, magníficamenteeditada por la editorial San Esteban de
Salamanca,se presentaen dos tomos.En el primero, selleva a caboun exa-
men de la evolución del idealismo crítico: Kant. SchopenhauerFichte y

Schelling,así comode las múltiplesrecepcionesde ladialécticahegelianaen
el pensamientocontemporaneo,fundamentalmenteHeidegger Gadame;;

Haher’nas y Barth. Ademásaparecendos artículosdedicadosa la recepción
del idealismoalemánen Gran Bretaña de la mano del poeta-filósofoS.L
Coleridge.Se trata, por decirlo de algún modo,de un volumen en el que el
autorrinde homenajea la Historia de la filosofía comodisciplinaacadémi-
ca. Por su parte. el segundotomo constituye un excelente Tratado de
Metafísica, dividido en dos partes.En la primeradedicadaa la Filosofía de
la esencia. el autor sometea examentemascentralesde la Ciencia de la
Lógica de Hegel. En la segunda—La esenciadela Filosofla-,tras exponer
la interpretaciónhegelianade Aristóteles y Spinozay las relacionesentre
Filosofia y Teologiaen laobra de Martín Lutero, se dedicantresapartadosa
tres figuras centralesde la Fenomenologíadel Espíritu, a saber,la concien-
cia, el espíritucierto de si mismo,y la religión manifiesta.El volumenacaba
conun estudioacercade un idealistamenor,K. Chr. Krause,en el que sin
duda se mejora, conmucho,la propia fuente.

Dadoquees imposibleexaminarlosargumentoscentralesde todalaobra,
dedicaréestarecensión,primordialmente,a los trabajosde la tradición kan-
ti ano-hegeliana.

El libro se abrecon un articulo sobre la interpretaciónheideggerianade
Kant, pensadodesdela tensiónf¡nitud-in/¡nitud en la experienciafilosófica
kantiana.El autoranalizapormenorizadamentelos trestextos fundamentales
de Heideggersobre Kant, a saber,Kant ,y el problemade la metafísica,La

preguntapor la cosa,y Las tesisde Kantsobreel ser
En K. M. se pone de manifiestocómo Heideggerse apoyaen el pensa-
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mientokantianoparasupropia fundamentaciónmetafisica.Por ello, la pre-
gunta¿quées el hombre?se deslizahacia la preguntaacercadel Dasein,y
haciala preguntaacercade la inteleccióndel serDe ahí quepuedaafirmar-
se lo siguiente:“Heideggeren KM. ve en Kant un pensamientoque, dentro
de la filosofia modernade la subjetividad,ha descubiertoquela finitud es
másoriginaria que el hombremismo, que la comprensiónfinita del seres
fruto de esamismafinitud. La nietafisicaes algoqueacontece,no unamera
disciplinaracional. Es másunaforma de serqueunaespeculaciónacercadel
ser” (1., 24).

En el examende La preguntapor la cosa,Artola pone de manifiestola
estructuracircular de la conclusiónheideggeriana:la circularidad nacedel
principio supremodel movimiento sintético.La posibilidadde laexperiencia
nacede la unidadentreintuición y entendimiento.La circularidades un rasgo
de la experienciagraciasal cual se manifiestao abreel contenidodel círcu-
lo mismo. Heideggerllama a eseámbito abiertodasZwischen. Ese“entre”
mediaentrelacosay nosotros(1., 29).

Por suparte,enLas tesisdeKantsobreel Ser seponede manifiestouna
confrontaciónentreun conceptode sercomoposición, estoes,comoactivi-
daddel sujeto en el conocimientoempírico,que es peculiary característico
del conocimientohumanoy finito, y el sercomopresenciaquese autofunda
(1.,36). Comodiceelautor, frentea lahistoriografiaconvencional,Heidegger
realizaunalecturade Kant desdela Seinsgeschichte.En definitiva, lo quese
ponede manifiestoes lavoluntad de Heideggerpor asociara Kant a supro-
pia evoluciónhaciala ontologíafundamentaly, al fin, al descubrimientodel
sercomopresenciaque se ofrece y se retraealmismotiempo.

Los otros dos artículosdedicadosa la filosofiakantianatienenen común
el intentodel filósofo de Koegnisbergde superarla finitud de la experiencia
a través de unaracionalidadquesin caeren la dialécticade la ilusión tras-
cendental,sin embargoaccedaal conocimientode lo trascendente.Así en
Limitacióny trascendenciaen la filos~/ía de Kant, se confrontanlos textos
tópicosacercadel conocimientode la K. r y y los Prolegomena,contextosdel
Canonde la razónpura, de laK.p.Uy de laAl. U, en los queseplanteala bús-
quedakantianade la superacióndel conocimientofinito. Así, el autorpuede
concluir lo siguiente:” La insistenciaen el papelque la moral ejerceen el
pensamientokantianono debehacernoscreeren la trivialidad de ver enKant
un simple moralista.Lo importantede la aportaciónkantianaconsisteen la
perspectivaen queaparecesumoral. La moral kantianaes la expresiónde la
elevacióndel hombresobrela naturalezay suscondicionamientos.Estaele-
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vación significa unaactitud metafisica.(...) La razónpasaprogresivamente
de laautonomíamorala la heautonomíaque,enAl. U es unacaracteristicade
la actividad de la facultadde juzgarsobresi misma,pero quetiendea con-
vertirseen un rasgode la razónque,aloperarsobresi misma,devieneun sis-
temaautosuficiente”(I.,65).

Así mismoen el artículotitulado Experienciade lo sublimey principios

racionales,se analizantextoscentralesde la Al. U desdela categoríaestética
de lo sublime.Estese nos presenta,al mismotiempo,como un placery un
dispalcer:y por ello, el agradoqueproducemerecellamarseplacernegativo.
De ahí que el autorcaractericelo sublimepor dos rasgosfundamentales:la
paradoja tía selectividad(1., 103). El lenguajesimbólico de Kant coincide
aquíconel lenguajeanalógico,queunalargatradición filosófica, realista,ha
mantenidoy quehaceposible lametafisica,que, enpalabrasde P Artola, es
mas un préstamodivino que unapropiedadhumana:“ La experienciade lo
sublimecompartecon la lecturametafisicadel mundo --—y de susrelaciones
con el sujeto que lo mira- la duplicidadcontenidaen el hechode ser una
salidahaciaun másalláen el que , sinembargo,no cabeemplazarsecomoen
lugarpropio. De aquique el lenguajemetafisicose halle inmersoenla para-
dojade afirmar ese ‘más allá’, a travésde unaelaboradanegaciónde lo que
está dado aquendela línea divisoria entrelo dado y lo no dado inmediata-
mente.Por eso,el lenguajemetafisico,por su mezclade afirmacióny nega-
tividad tiene un carácterde inquietudtan peculiar(1., 105).

CorrespondeaHegel la partecentraldel volumensegundode laobra.En
el capitulo dedicadoa la Filosofla de la esenciase planteantres grandes
temasde la ontologiahegeliana,a saber,el conceptode intuición trascen-

dental, el nuevoconceptode esencia,así como el examende las categorías
de realidadeféctivay necesidad.Por suparte,en el apartadodedicadoa la
Esenciadela Filosojía aparecentambiéntresartículosquetienenpor objeto
el estudiode la Fenomenologíadel Espíritu, a saber.Circularidad y saber
inmediato en el puntodepartida de la Fenomenologíadel Espíritu, El len-
guaje y la dialéctica dela moralidad, y, El trónsito de la religión manifiesta
al saberabsoluto.

El conceptode intuición trascendentalapareceanalizadoal hilo del pri-
mer sistemahegelianode Jena.Hegel lo empleaparadesignarun movímíen-
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to que encierrala identidadentrelo subjetivoy lo objetivo.En el terrenofilo-
sóficoesaunidadseextiendea lo ideal y a lo real, a la libertady a lanecesi-
dad.La intuición ,por analogíaconelprocedermatemático,ofreceunaiden-
tidad ilimitada en laque cabedelineardeterminacionesfinitas.

En cuantoa la nuevaconcepciónhegelianade la esencia,el P Artola nos
ponedemanifiestoqueaquéllano es un principiodeterminantede lo quehay,
sino la manifestaciónde lo que ya era ocultamente,aquello quees vontlan-
den.La esenciaes fundamento,ya queel fundamentoes la supresiónde las
determinacionesesenciales(11, 395).Ahorabien, la esenciano es, sinmás,el
resultadode la reflexión.No es únicamenteun movimientode retornohacia
lo queyaera.Por el contrario, la esferade la esenciaes un momentoimpres-
cindible en el desarrolloontológico,en el procesode manifestaciónentitati-
va. No es un modo finito de pensar,sino un momentodel pensaríiberhaupt.

La negatividadinherenteala esenciaes una dimensiónconstitutivadel pen-
sardel ser: “ La realidadbásicay total no es el serfrente alpensamiento, ni
el pensamientofrente al ser,sinoel pensamientodel serentendiendoel geni-
tivo tanto en sentidosubjetivocomoobjetivo” (11, 396).

Especialmenteinteresantees el artículotitulado Realidady necesidaden
la “Ciencia de la Lógica” de Hegel, en el que se deslindantalescategorias
metafisicasa partir de la oposiciónde los sistemasde Kant y Hegel. Para
Kant, ladistinciónentrereal, posibley necesarioseencuentraen el ámbito
de las categoríasde la modalidad.Se tratade categoríasqueno afectantanto
a los conoernilento,cuanto a las facultadesde conocer. Por el contrario,
Hegel, al hacerde la reflexión un movimientointerno del pensamiento,en
cuantounido a lo pensadomismo, conviertea esascategoríasde modalidad
en determinacionesde la esencia.En efecto, paraKant, la distinción entre
posibilidady realidadefectivase basaen el sujetoy en la naturalezade las
facultadesde conocerParaun entendimientointuitivo (K.U, 340) no habría
másobjetoquelo real-efectivo,si biental entendimientoespensadoporKant
comoun principio regulativo:“La posibilidadesunavisión parcialde la rea-
lidad, en el casodel conocimientohumano,y, en relación conel conocimien-
to intuitivo, una perspectivaequívoca.Decimosequívocaporque, por un
lado,parecepretenderunaampliaciónde la realidad,puessobrepasalaefec-
tividaddirigiéndosehaciala puraposibilidad;por otra parte,podríapensarse
que lo posiblees real, y así apareceríaal entendimientointuitivo, mientras
queparanosotrossólo lo real, fácticamentedado,gozaríade lapreeminencia
dela auténticarealidad”(II, 408).

Por el contrario,paraHegel,realidadefectiva(Wi’rklichkeit) es la traduc-
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ción del griego %pp’ye La, tal comoapareceformuladoen el sistemaaristote-
lico. Así resultaque la efectividadcoincide con el acto. La Wirklichkeit es
realidadefectiva,es ~vpp-yéLa.peroes también,por sí mismamanifestación
de sí. El debatidotemade la racionalidadde lo real en el sistemahegeliano
encuentraaquí su exacta fundamentación:la realidadefectiva es racional
porque“su movimientoes .4us-legung,ex-posición. La realidadefectivano
es objeto de unareflexión quela refierea puntosde vistaajenosala realidad
i’msma.La realidaddice de silo queella mismaes.Todo ejerciciode la razon
debeatenersea esa realidad absoluta,capazde automanifestarse.No cabe
otra instanciafuera de la Wlrlclichkeit ([1, 407). Por su parte, la categoríade
necesidadapareceunidaa las nocionesde contingenciay posibilidad. Dado
quela exigenciafundamentaldel sistemahegelianoes mostrarla libertad, se
haceimprescindibleel análisisde ladialécticanecesidad-libertad.

De los tresartículosdedicadosa laFenomenologíadel Espíritu me gus-
tanacomentarlo siguiente.En el texto titulado Circularidad y saberinme-
diato... ,scponede manifiestola estructuracircular de laFenomenologíadel
Espíritu comomovimientoconstitutivode La concienciay de la realidad,esto
es, comounidaddel sery del saberAsí dice el P. Artola “lo queHegel nos va
a ofrecer,en el punto de partidade la Fenomenología,no es unadescripción
del origen del conocimiento,o de la conductahumanani unareducciónde la
complejidadde la concienciahumanaa suselementoso asus principios. Se
tratade advertir quela aparienciamismadel saberes un momentomismode
un proceso,quemira en dos direccionesopuestas,que, a su vez, vuelvena
encontrarseporqueconstituyenunamismarealidaden perpetuomovimiento
circular” (II, 443). Ello significa, como ifabermasha mostrado,que en el
primer momento,en la primerafigura, estoes , en laconciencia,certezasen-
sible o percepciónestá ya presenteel conceptode conocimientoy verdad
comosaberabsoluto.

A continuaciónapareceel artículotituladoEl lenguaje y la dialécticade
la moralidad en la fénomenologíadel Espíritu. Se examinaaquí cómo el
tránsit<) entrela moralidady la religión resideen cl momentode la reconc’i-
líación. El lenguajees el Dase¡n del espírituo del si mismo. Es unaexterio-
rización de la intimidad humanaque expresala intimidad conexcesoy con
defecto.Todo ello nos conducea un lenguajeen el que la soluciónhegeliana



234 AntonioLópez-Molina

resideen el conceptode reconciliaciónpor el perdón.A partir de aqul pode-
mos pasaral examende la Religiónmanifiesta.ParaHegel, la religión no es
la relaciónque un hombreu otro sujetoracionalpuedetenera travésde su
conocimientoo amor con el saberabsoluto,sino que Hegel entiendea la
Religióncomounaman¿festacióndeloAbsoluto.La religión suponeunacier-
ta forma de plenitud, se tratade una lógica del conceptoen el tiempo. En
definitiva, “La religión, en su forma final de religión manifiesta,constituye
unasuperacióndel pensamientoabstracto.Con ello Hegelno sólo rebasalas
limitacionesde aquellasformas de concebiral absoluto sino que, además,
quieremostrarla vaciedadde las filosofias que las criticaron. Unas y otras
caenen el mismo defectodel pensamientoabstracto.Así resulta que, para
Hegel, la representaciónreligiosano es simplementeuna acomodacióndel
pensamiento“úberhaupt”a la sensibilidadhumana,sino unacorrecciónde
esepensamientoque,en cuantotal, resultaabstracto”(II, 513).

Estamos,pues,anteunagrantrabajo,unaobra,que,sinduda, marcarála
orientaciónde todosnosotrosen la apropiacióndel Idealismoalemán.Y una
obra, cuyasvirtudesesencialesyo resumiriaen dos:

1. En primer lugar, es el fruto de unaatentalecturay comentariode los
grandestextos del Idealismoalemándesdeuna hermenetUicapropia en la
quese concilianperfectamentecientificidad,rigurosidad y creatividad.

2. Unaobramuy bienescrita,marcadapor el ideal orteguianode la cla-
ridad como cortesíadel filósofo. En sí mismaes un ejemplode cómoargu-
mentosprofundosy complicadospuedenserexpuestosde unaforma asequi-
bley comunicable.En definitiva setratadeunaobraimprescindibleparatoda
futura aproximaciónherincúticaal Idealismoalemán.


